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Introducción

Shaiya, hace ya cinco años que me inspiraste para que creara este trabajo, cuando con solo tres añitos tu sonrisa iluminaba correteando las esquinas de nuestra casa.

Sentí entonces que lo más valioso que podía ofrecerte en esta vida no era algo material, sino todo aquello que yo había aprendido de ella; sus aromas, sus colores, sus secretos, sus entresijos y sus esencias.

Empecé esta obra sin saber dónde me llevaría, pues solo tenía una ligera idea de la senda que debía de seguir, para expresar aquello que sentía de una forma palpitante en mi interior.

Podía experimentar cómo la luz y el conocimiento que la Ayahuasca me había ofrecido seguían dentro de mí, revoloteando de forma salvaje en una especie de banal intento por liberarse de esa jaula física que lo aprisionaba.

Era consciente que tenía que construir un saber mediante una estructura entendible, y que disponía de las piezas para hacerlo, aunque todas revueltas en un aparente sin sentido.

Solo, en lo más profundo de mi ser, podía visualizar de forma muy tenue y fugaz, una especie de línea de saber donde todo aquello inconexo parecía conectarse, como si por un breve instante y de forma efímera, observara la imagen completa de un inmenso puzle aún por componer.

Era conocedor que no sería fácil y que me exigiría mucho, pues la complejidad de tal labor era, a primera vista, para mí, algo inimaginable.

A pesar de ello, sencillamente me lancé al vacío sin esperar nada, sin querer nada, sin buscar nada, solo con el afán de plasmar algo que te fuera verdaderamente útil.

Han pasado ya cinco años desde entonces y como un filósofo moderno, he tenido que sumergirme en multitud de mundos y realidades, absorbiendo, digiriendo e integrando sus esencias para ser capaz de exponerlas de la forma más fácil, entendible y sencilla posible.

Ha sido un viaje increíble, lleno de aventuras y descubrimientos, algunos, sinceramente, inimaginables.

En la primera parte, te cuento la que para mí fue la experiencia más importante de mi vida antes de tu nacimiento, un viaje chamánico en las mismas entrañas del Amazonas para sumergirme en las enseñanzas de la conocida Ayahuasca.

Estando allí, escribí parte del diario que ahora te ofrezco.

En la segunda parte, te expreso ese saber y conocimiento, que ella me mostró, manteniendo un íntimo diálogo contigo.

Algunos capítulos han brotado en días, otros, en meses, pues al verme sumergido en ellos, estos me han requerido y forzado a aprender, cambiando mi percepción de la realidad, creciendo y evolucionando internamente al tiempo que los iba exponiendo en el libro.

Destacar que el propio saber se ha ido desarrollando y distribuyendo por sí solos como si tuvieran vida propia, siendo yo incapaz de dirigirlo en ningún caso, pues este me ha llevado a través de su propia voluntad por donde creía que tenían que ir.

A pesar de ello, ha sido un viaje de una profunda trasformación e iluminación, al igual que espero lo sea para ti a medida que te vayas adentrando en él, ayudándote a ver y a entender aquello que se esconde detrás de la misma realidad, aquello que realmente eres.

Mencionar que tú justo acabas de iniciar tu andadura por esta vida, mientras que yo, poco a poco, me voy adentrando en la vejez y esto implica, inevitablemente un distanciamiento entre nuestras mentes, aunque nunca entre nuestros corazones, pues quizá cuando estés preparada y capacitada para aprender aquello que te deseo expresar, yo ya no esté con las facultades para hacerlo.

Esta es la otra razón y sentido de este escrito, pues a través de él, nos podremos comunicar de forma atemporal, permitiéndome acompañarte en tu vida siempre que lo necesites, a pesar de quizá yo, ya no esté capacitado para ello.

Bienvenida, mi hermosa viajera.



PARTE PRIMERA

Llevo tiempo planteándome cómo expresar un conjunto de experiencias y la mejor forma de hacerlo. He llegado a la conclusión de que solo es posible a través de la sinceridad.




Capítulo 1

La llegada

Tras dos horas de viaje desde Lima, el avión ya estaba descendiendo para aterrizar. Me sentía emocionado, llevaba medio año preparándome para vivir aquella experiencia. Medio año trabajando arduamente mi faceta más espiritual, junto a una estricta dieta alimentaria. Probablemente se avecinaban los catorce días más duros de mi vida y era consciente de que lo pasaría mal. Los poderes a los que me iba a someter conocerían sobradamente el grado de esfuerzo realizado y el respeto que les tenía; si mi actitud era respetuosa, me ayudarían como a un hijo a andar por la senda de la vida, mostrándome algunos de sus secretos; si me entregaba a ellos desde la incredulidad y la indiferencia, sencillamente para experimentar, probablemente mi trayecto sería mucho más corto y desafortunado de lo que nunca pudiera imaginar.

El ruido de las ruedas al impactar contra el suelo me hizo regresar al presente, por fin había llegado a aquel verde rincón del mundo. Me desabroché el cinturón, guardé la guía del viajero que me acompañaba, y con la satisfacción de saber hacia dónde me dirigía y por qué, caminé hasta la salida con el resto de los pasajeros. La forzada sonrisa del rostro cansado de la azafata me despedía cuando un fuerte golpe de humedad y calor penetró por todos los rincones de mi piel. La imagen de un cálido invernadero me vino a la mente como un rayo, cayendo en la cuenta de que los invernaderos sencillamente imitan las condiciones ambientales de lugares del mundo como este.

A cada paso, la ropa se me fue adhiriendo al cuerpo como una segunda piel, en cada inhalación saboreé los aromas de la tierra y su vegetación, como si estuviera lamiendo el producto de la pegajosa humedad del suelo. Estaba en Pucallpa, el último pueblo habitable del centro norte de Perú, parada obligada antes de iniciar el trayecto hacia el inmenso y majestuoso Amazonas.

Seguí las líneas amarillas de la pista en dirección al pequeño hangar donde nos entregarían el equipaje. Al entrar, la chapa metálica que cubría el recinto creaba la sensación de estar en un horno y, no muy lejos, llegamos a una cinta transportadora por donde las maletas caían bruscamente, tiradas sin cariño por un hombre bajito y fornido. Mi mochila no fue excepción. Estaba en otro país e inevitablemente las cosas no funcionaban igual que en el mío; lo que creemos a veces tan evidente en nuestra tierra, no lo es en otra.

Cuando fui a cogerla, observé que estaba empapada de una sustancia que olía realmente mal, muy mal, cuya textura aceitosa era incapaz de identificar. La idea de que la ropa que llevaba también se había mojado, empezó a revolotear por mi cabeza y no me hizo ninguna gracia. Acabé concluyendo que quizá era mejor no saber dónde había caído y qué era aquello.

Para mi desgracia, ese desagradable olor me acompañaría desde entonces hasta el final de la experiencia.

No tardé en llegar a la salida del pequeño aeropuerto, allí me esperaba un hombre de unos sesenta años, mediana estatura, tez oscura y ojos penetrantes. Su larga coleta negro azabache resaltaba sobre la camisa blanca y los pantalones tejanos embutidos en unas botas de agua amarillas le conferían un aspecto, cuanto menos, llamativo. Pude sentir que me observó extrañado cuando me dirigí hacia él, pero, sin dilación, ofreciéndome un abrazo, se presentó como don Pedro, el chamán con el que trabajaría. Se le veía un hombre sincero y amable, de buen corazón, sonrisa agradable y ojos siempre profundos, que parecían esconder un gran saber.

Al encontrarnos, me dijo que cayó en la cuenta de que no me conocía y eso le sorprendió; según me contó, solo trabajaba con gente con la que había mantenido contacto largo tiempo. Cuando contacté con él desde Barcelona me confundió con otra persona, así que lo consideré una jugada del destino que me permitiría vivir algo especial en un grupo relativamente cerrado y hermético. Tuve la sensación de estar donde tenía que estar y una profunda alegría afloró por mi cuerpo.

Don Pedro curiosamente también era de origen español, aunque me confesó que ya hacía muchos años que residía allí para dedicarse plenamente a lo que consideraba el cometido de su vida.

Cogimos un tuc-tuc, el taxi triciclo típico de la zona, hacia un pequeño hotel del centro del pueblo mientras compartíamos recuerdos de España. No tardamos en parar frente a un establecimiento mayor que los que lo rodeaban. En la entrada, un grupo de nativas de tez morena y largo pelo lacio azabache se dedicaban a vender colgantes y diferentes productos artesanales realizados por su tribu, a la espera de los pocos turistas que, como yo, caían del cielo. Entramos en la vieja recepción, atendida por un hombre mayor llamado Juan que, agradeciendo la visita, me entregó las llaves de la que sería mi última noche en una cama como Dios manda. Me apresuré en dejar las cosas porque don Pedro iba a realizar una reunión en el jardín trasero del hotel con todos los participantes de la experiencia.

La habitación no era muy grande pero sí su cama, con un majestuoso ventilador encima que se balanceaba al ritmo de sus rotaciones y que refrescaba un poco el pegajoso ambiente. Vacié atento la mochila, observando si la poca ropa que llevaba también se había mojado de la pestilente sustancia. Mala suerte, no era impermeable y muchas prendas estaban húmedas. Decidí ponerlo todo en el balcón antes de que el olor quedase atrapado en la habitación y me amargara la noche. Rápidamente bajé para reunirme con el grupo en la hermosa zona ajardinada del hotel.

Llegué el último y me senté en la única silla vacía mientras observaba la increíble variedad de colorido y forma de las plantas y arbustos que parecían crecer de la nada. Si el hotel era viejo, aquel jardín lo iluminaba con todo su esplendor, creando una acogedora y hermosa atmósfera.

Qué sorpresa, de los doce participantes, once eran americanos y solo una chica, un poco mayor que yo, Isabel, era española. Nos presentamos al grupo y cada uno fue explicando un poco sus inquietudes y qué buscaba con aquella experiencia. Por lo que pude entender, la mayoría de ellos se dedicaba al mundo espiritual. Había tres astrólogos, profesión muy reconocida en Estados Unidos, y tres sanadoras de diferentes ramas y técnicas. Un par trabajaban en Reiki y terapias energéticas y otros tres eran profesores de yoga. Isabel se presentó como vidente, aunque señaló que su dedicación no era profesional, sino con amigos y familiares que ya desde pequeña conocían sus capacidades.

El único que estaba fuera de este grupo era yo, pensé, un simple curioso llamado con fuerza a la selva verde para descubrirse. Mi principal objetivo al realizar aquella experiencia era desarmar un poco mi ego. Desde pequeño siempre había tenido una ligera sensación de superioridad sobre los demás, sin entender muy bien el porqué y de dónde procedía la idea. Llegué a constatar que me perjudicaba; la humildad es uno de los valores más importantes a desarrollar, esencia opuesta a la soberbia. Si quería seguir creciendo personal y espiritualmente, tendría que desprenderme de esa naturaleza.

Los gestos del grupo fueron de aprobación ante aquella búsqueda, cosa que me tranquilizó debido a que mi camino probablemente estaba muy lejos del que aquellos individuos estaban ya andando.

Finalmente, don Pedro con rostro serio se dirigió a nosotros diciendo:

—Los trabajos se realizarán sin un orden preestablecido, si bien la dieta dura catorce días, las tomas se realizarán en función al sentir y fluir del grupo al igual que las horas de las ceremonias pueden variar dependiendo de la necesidad de experimentar unos estados u otros.

Todos asentimos con la cabeza.

Acabada la reunión la gente empezó a conversar en un americano realmente muy cerrado que rápidamente me desanimó, por la incapacidad de mantener cualquier tipo de comunicación. Isabel y don Pedro se habían marchado en busca de algo. Con cierta contrariedad me despedí y decidí dirigirme a comer un poco de fruta a un chiringuito de zumos y batidos que observé en las cercanías del hotel.

No tardé en disfrutar de una vista impresionante, inverosímil en Barcelona, compuesta de multitud de colores florales que aparecían en todos los rincones aparentemente sin esfuerzo.

Me encaminé al pequeño local hipnotizado por el magnífico olor dulzón que aquellas frutas desprendían maduradas al sol, y me decanté entre dudas por los rojos y suculentos gajos de una sandía. Aquello era caramelo y tomé consciencia de que esta sería probablemente mi última comida hasta transcurridos catorce días, con lo que intenté saborearla todo lo que pude, tarea que no me resultó difícil, no recuerdo haber comido en mi vida una sandía tan buena.

Seis meses atrás había iniciado lo que se conoce como pre-dieta, teniendo que evitar en mi alimentación todos los productos del cerdo, los fritos, las grasas, las conservas y los alimentos fermentados. A partir de los tres meses tenía prohibido cualquier tipo de estimulante como el café o el té, así como el alcohol. Tampoco la sal, el azúcar refinado, las especias y el picante. Nada de ajos, cebolla y ningún tipo de carne. La mayoría de los días me alimentaba a base de pasta con tomate y algo de fruta. La verdad es que no fue tan duro como pueda parecer, soy un apasionado de la pasta, eso sí, el tema del café fue algo más arduo, parece ser lo único que me despierta y activa por las mañanas con lo que las horas matutinas se hacían algo más largas de lo deseable.

Poco a poco, desde hacía un mes, decidí ir disminuyendo la cantidad de alimento que ingería para adaptarme a sobrevivir con poco. Iniciar un periodo de ayuno acostumbrado a comer mucho lo puede hacer aún más duro de lo que ya de por sí es, y era mejor evitar ese factor en la medida de lo posible.

Regresé al hotel cuando ya había oscurecido. Me tumbé en la cama y recordé a lo que había venido, mañana empezaba la prueba y no tenía ni idea de cómo acabaría. Me invadió un cierto temor ante la sensación de estar solo en medio de la nada sin que nadie supiera que estaba allí. Solo yo podría cuidar de mí y mi vida. Mi familia vivía ajena a aquella experiencia que estaba a punto de iniciar, entre otras cosas, porque era mejor no preocuparles por un lado, y porque muy probablemente tampoco la entenderían por el otro. Supongo que me imaginaban con la mochila, viajando por el amplio y extenso Perú como un viajero más, pero aquella no era la razón de mi viaje.

Cansado entre pensamientos, acompañado del ruido del ventilador, la realidad se fue desvaneciendo hasta quedarme dormido.


Capítulo 2

Primer día

Eran las 7.30 de la mañana cuando sonó el despertador del móvil. La luz entraba por los cristales del balcón como si fuera pleno día y con la ilusión de un niño salté de la cama, recogiendo lo poco que tenía en la habitación. Por suerte recordé que llevaba una bolsa de basura, me serviría para guardar la ropa que se había ensuciado y cerrarla luego con un nudo para evitar la difusión de la pestilencia. Siendo sincero, me preocupaba que los demás lo identificaran con mi olor corporal, causando un rechazo grupal. Aproveché para una ducha con agua bien fresquita y liberarme así, de buena mañana, de la sensación pegajosa que ya empezaba a sentir. Por suerte, no toda la ropa se había mojado y pude ponerme algo de ropa limpia y seca que mi piel agradeció.

En la entrada nos reunimos todos, como se dijo el día anterior. Observé que algunos llevaban maletas en las que parecían traer media casa, y me pregunté si eran conscientes de a dónde íbamos. Nos esperaban cuatro grandes vehículos todoterreno blancos y nos distribuimos como don Pedro indicó, cargamos las cosas y nos subimos agradeciendo que dispusieran de aire acondicionado. Yo viajaba con don Pedro que se sentó al lado del conductor. Isabel, un chico joven que dijo ser de Nueva York, y yo, estábamos en la parte trasera, relativamente cómodos por lo amplio del vehículo.

El trayecto duró unas tres horas en las que recorrimos varios caminos llenos de socavones que nos hacían volar dentro del auto, como ingrávidos. Me pregunté de qué marca serían esos coches capaces de soportar cargas a esa velocidad y en esas condiciones. El conductor acompañó nuestro viaje cantando canciones típicas de la zona que sonaban en el radiocasete. Por suerte, no cantaba mal.

Mi mente no tardó en abstraerse observando el trayecto que recorríamos y tomando consciencia de que, poco a poco, me alejaba del mundo que conocía para sumergirme en la verde espesura.

Por fin llegamos a un recodo del río Amazonas. Descargamos los trastos y el chamán nos señaló que ayudáramos a bajar todo del maletero de los vehículos a unas canoas que nos esperaban. Observé que, aparte de las maletas había botellas grandes de agua, varias cajas de comida y unos sacos cerrados donde, por el sonido, deduje había gallinas. Los conductores se despidieron entre sonrisas y nos montamos en largas canoas, de unos 10 metros, con maderos transversales para que nos sentáramos a pares con nuestras pertenencias. En la parte trasera había un pequeño motor con un largo timón.

No fue nada fácil ubicarnos con todas las cosas ante la inestabilidad de los botes cuando uno se mueve por ellos, incrementada si eres algo torpe y portas maletas.

Don Pedro recordó que el ayuno ya había comenzado y que, desde ese preciso instante, estaba terminantemente prohibido comer nada hasta que él lo autorizara. El trayecto esta vez sería de unas dos horas hasta la llegada, nos dijo. Arrancaron los motores y en unos instantes noté cómo empezamos a planear sobre el agua.

El sol era muy fuerte, sentí su quemazón a pesar de estar acostumbrado, y con frecuencia me mojaba cabeza, hombros, brazos y piernas para aliviarme. Algún americano creo que no sabía lo que era el sol y las consecuencias de una larga exposición. Me preocupaba tan solo mirarles el blanco de sus pieles expuestas a condiciones tan extremas. A pesar de ello, poco a poco, el paisaje empezó a absorberme con sus miles de verdes, acompañados de rojos, naranjas y amarillos bordeando el río. De los majestuosos árboles surgía una multitud indescriptible de sonidos de pájaros, monos e insectos que superaban el ruido del motor fueraborda.

Algunos cocodrilos observaban atentos nuestro paso y cientos de pájaros nos sobrevolaban dándonos la bienvenida a su hogar.

Estaba en el Amazonas, el pulmón verde de la tierra del que tantos documentales había visto y yo estaba allí, en medio de ese lugar increíble, y no pude evitar sentirme afortunado por la emoción de vivir ese instante en un lugar tan simbólico. Embelesado con la magnífica sensación, el dolor creciente de mi culo sobre la madera me fue recordando que las dos horas llegaban a su fin, la parada sería inminente.

De pronto aminoramos la marcha y nos dirigimos hacia un pequeño claro al borde del río. El bote ascendió un poco en el barro hasta pararse completamente de forma estable. Don Pedro indicó que recogiéramos todas las cosas y que lo siguiéramos, haciendo hincapié en la necesidad de no desviarnos de un pequeño camino, sin perdernos de vista los unos a los otros. Pensé que quizá no era para tanto, pero sí lo era. La selva es muy espesa y en solo dos metros puedes perderte, casi no pasa la luz del sol por la cantidad de árboles y plantas, con lo que resulta muy fácil desorientarse sin darse cuenta. El pequeño camino nos facilitaba ver dónde y qué pisabas, aquello no era simple bosque, era la entrada a un mundo salvaje.

Cargados, fuimos caminando por un trayecto estrecho y resbaladizo de espeso barro que me acabó cubriendo completamente las deportivas. Cruzamos dos riachuelos hasta llegar a un majestuoso claro donde se erigía una gran palapa, la estructura donde realizaríamos los trabajos de grupo, una hermosa y gran superficie de madera que se elevaba un metro por encima del suelo, al aire libre. Sus ocho troncos laterales sujetaban un alto techo octogonal de unos cinco metros que se alzaba creando una preciosa forma cónica, recubierta de grandes hojas de palma.

Fuimos llegando y formamos un círculo alrededor de don Pedro quien, en tono serio, señaló que a partir de ese instante todos los objetos que trajéramos de la civilización quedaban requisados hasta el fin de la experiencia. Ante la incredulidad de algunos, depositamos en unas cajas de cartón nuestros relojes, cámaras, teléfonos…, así como colonias, jabones, pasta de dientes… Solo podíamos disponer de un lápiz y una libreta para escribir sobre aquello que creyéramos oportuno, así como una linterna y algún instrumento musical si era el caso.

—Cada día os limpiaréis en un riachuelo que hay cerca con unas hojas que os traeré para que el olor humano desaparezca y paséis desapercibidos ante depredadores y el resto de los animales. Se trata de integrarse en el corazón de la selva, todo lo civilizado debe permanecer alejado de vuestra naturaleza —dijo don Pedro.

Decididamente señaló a un hombre alto del grupo, le indicó que cogiera sus cosas y que lo acompañara. Uno tras otro fue repitiendo la operación hasta quedar yo solo. De nuevo apareció y se dirigió hacia mí:

—Cada participante tiene un lugar en este sitio donde encontrará aquello que busca, recuerda que no podéis tener contacto entre vosotros —me advirtió.

Subimos por una cuesta embarrada hasta llegar a otra palapa, esta mucho más pequeña y escondida entre el follaje.

—Aquí pasarás tus días y tus noches. Deja tus cosas y prepárate, en un rato escucharás el sonido de un cuerno, te indicará que tienes que bajar a la casa de las ceremonias, la palapa mayor que has visto al llegar. Recuerda que tienes que vestir únicamente de blanco. —Me miró fijamente, sonrió y se fue.

Esta sería mi casa durante catorce días, una base de madera cubierta por un techo de hojas y un fino colchón en el centro rodeado por una mosquitera. En uno de los laterales colgaba una hamaca y en el otro había una pequeña mesa con un tronco cortado que hacía de silla. Me emocioné al pensar en lo afortunado que era de poder formar parte de ese mundo salvaje durante todos esos días.

Lo cierto es que no sabía lo que me estaba esperando en ese rincón del mundo.


Capítulo 3

Hierba de dragón

Abrí con nervios la mochila y saqué un traje blanco que por suerte no estaba mojado. Generalmente lo utilizaba para hacer Tai Chi y era de un blanco nuclear que dañaba la vista, quizá era demasiado llamativo, pensé, y sin ninguna duda lo era en contraste con los tonos de la naturaleza circundante.

Me desnudé y decidí poner la ropa tendida encima de los troncos que conformaban la estructura de la pequeña palapa; inútil intento de secar el sudor impregnado por tanta humedad. Deposité la mochila en una de las esquinas para alejar lo máximo de mí el horroroso olor. Dejarla en el suelo de la selva resultaba peligroso por la gran cantidad de insectos y animales de todo tipo que allí habitaban, podían considerarla un buen lugar para esconderse o esperar la siguiente presa. Evidentemente no quería serlo yo. Me senté a esperar.

Estaba algo nervioso por la trascendencia de todo lo que se avecinaba y, al mismo tiempo, tenía ganas de empezar, convencido de que mi vida estaba a punto de cambiar, sin tener certeza de hacia qué sentido sería el cambio. De nuevo los sonidos me abdujeron cuando observaba la vegetación que rodeaba la palapa. Era evidente la fuerza que contenía el mundo de las plantas y los árboles, compitiendo ferozmente entre sí por un pequeño espacio para sobrevivir sobre el resto. Caí en la cuenta de que, sin un mínimo de cuidados, en unas semanas la palapa y su estructura quedarían completamente sumergidas en ella, como si de un mar de verde follaje se tratara.

Oí el sonido de un cuerno a lo lejos y mi corazón se agitó empezando a latir con más rapidez de lo normal, como si me fuera a enfrentar a un peligro. Miré a mi alrededor, suspiré profundamente y empecé a descender por la cuesta que llevaba a la Gran Palapa. El suelo estaba muy húmedo y por su composición arcillosa, uno no bajaba, sino patinaba cuesta abajo. Cuando por fin llegué, y de una pieza, algunos ya estaban en el interior de la Gran Palapa, estirándose apoyados en unos respaldos de madera que parecían encajados en el suelo. Entré, saludé y discretamente pude sentir cómo todos siguieron con la mirada mi presencia blanco angelical. Como si nada, me senté contra uno de los respaldos vacíos mientras el resto de los participantes fue llegando.

Se respiraba en el aire la tensión y seriedad del proceso que en breve iniciaríamos.

Don Pedro, ataviado con una larga túnica marrón oscuro, collares y pulseras de plumas de colores muy llamativos, se sentó en el respaldo central que era un poco más grande y seguidamente empezó a sacar objetos de una bolsa. Dispuso ante sí, en el suelo, una tela de colores sobre la que fue colocando minuciosamente minerales, amuletos, huesos y botellitas de lo que parecían ser aromas, así como un gran cigarro hecho de hojas de tabaco, conocido allí como pacheco.

—El trabajo de hoy será de purificación y limpiaremos nuestro cuerpo y espíritu de toda impureza que contenga. Tomaremos para ello la esencia de una planta llamada Hierba de Dragón que provoca fuerte sudoración para desintoxicar la piel que nos envuelve, vómitos para purificar nuestra zona estomacal y diarreas para vaciar completamente nuestros intestinos. Cuanto más limpio esté nuestro cuerpo, más se manifestará nuestro espíritu y mejor trabajará la «Abuelita» con él.

La «Abuelita», así la llamó don Pedro, interesante nombre para una sustancia que también se conoce como «la soga del ahorcado» y, aunque su principal componente proviene de una liana que bien pudiera utilizarse de soga, no podía imaginarme qué próximo a la muerte viajaría bajo su influjo.

Don Pedro extendió su mano cogiendo una de las botellitas que había delante de él, de un tono verdoso, la abrió y llenó un vasito plateado del tamaño de un chupito. Encendió el pacheco, dando fuertes caladas que llenaron el ambiente de un espeso humo, como una niebla con olor a tabaco. En una de esas inhalaciones levantó el vasito y sopló el humo encima, recitando en voz baja unas palabras que no logré entender. Miró a su izquierda para que poco a poco se acercaran por orden a tomar el brebaje. En cada toma repetía el mismo ritual hasta que llegó a mí. Ya no había vuelta atrás. Don Pedro me miró con su genuina seriedad, y respetuosamente tomé de un sorbo el brebaje. Su sabor, ligeramente amargo con tonos mentolados, era parecido a un té de hierbas frescas.

Nos fuimos sentando de nuevo cada uno en su sitio, en silencio. Todo estaba tranquilo hasta que en mi estómago sentí un fuerte calor expandiéndose por todo el cuerpo. Era sofocante, empezó a incomodarme, a hacerme sentir intranquilo. Mi cuerpo se fue empapando como si fuera un helado que se deshacía; por cara, brazos, vientre y piernas veía el sudor saliendo para caer sobre el suelo de madera. En medio del calor empecé a sentir un punzante dolor en los intestinos, creciendo hasta que mis tripas cobraron vida propia. Levanté la vista y, por la cara y gestos de los demás, yo no era el único en esa situación. Creo que transcurrió una larga media hora cuando don Pedro hizo una señal que parecía ir dirigida a la zona externa de la palapa, aunque yo no había visto a nadie allí. Dos chicas aborígenes de unos trece años fueron entrando unos bidones de agua que iban colocando al lado de cada uno, también trajeron un cubo y un vaso. Por las rayas de medida que tenían, los bidones eran de quince litros.

—La ceremonia no finaliza hasta que cada uno de vosotros haya bebido toda el agua que le corresponde. El cubo es para vomitarla. Inés y María os los retirarán a medida que se vayan llenando. Podéis empezar cuando queráis y que Dios os bendiga —dijo don Pedro.

Quedé atónito de pensar en beber toda esa agua, era mucha, nada más y nada menos que quince litros, lo que solía beber en una semana. Entre dudas empecé y mi cuerpo sudoroso agradeció la ingesta de agua fresca, sabía a gloria, sofocando el calor que sentía y mitigando en algo el dolor intestinal. Bebí tres litros en nada e ingenuamente pensé que no sería tan difícil. Sin embargo, mi cuerpo reaccionó de forma adversa, queriendo expulsarla de su interior. La sudoración aumentó bruscamente y un profundo malestar, en forma de espasmos, se concentró en mi vientre. Me acerqué el cubo y fue abrir la boca y salir gran cantidad de líquido de mi interior. Sorprendido ante toda el agua sucia vomitada casi sin esfuerzo, sentí la barriga vacía, volví a tener mucha sed y empecé de nuevo a beber, sucediendo de nuevo lo mismo.

Poco a poco fue anocheciendo entre el sonido de los pájaros y el de las bascas de los participantes. La verdad es que todo aquello parecía surrealista, para nada una imagen digna de ser recordada, pero intenté verlo como el paso necesario para viajar hacia nuestra esencia.

Debieron pasar cuatro horas hasta que finalmente acabé vaciando el bidón. Sentí gran alivio, pese a las costillas doloridas tras tantos espasmos y arcadas, las mandíbulas desencajadas y la garganta irritada.

Todos acabamos, mientras María e Inés iban retirando bidones, cubos y vasos. A medida que fue anocheciendo también fueron encendiendo a nuestro alrededor grandes velones blancos, creando una bonita sensación de calidez que instó a todos a seguir, a pesar de los rostros desgarrados por el esfuerzo. Durante todo el proceso observé que los vómitos se tiraban a la base de una gran planta frente a la Gran Palapa. No era por comodidad y vi claro que tenía una explicación, aunque la desconocía en ese momento.

Don Pedro, que se había mantenido callado durante todo el trabajo, se levantó y dijo:

—Vuestros cuerpos seguirán purificándose durante la noche. Podéis dirigiros a vuestras palapas, Inés y María os acompañarán a cada uno. Mañana empezaremos el trabajo serio con la «Abuelita».

Algunos no pudieron evitar mirarse entre sí ante sus palabras, si esto no fue serio, qué lo sería. Los rostros eran todo un poema. A mis treinta y cinco años yo era el segundo más joven, después del chico de Nueva York, que debía rondar los veinticinco y parecía realmente agotado en todos los sentidos. La mayoría superaba con creces los cincuenta y la edad en esas circunstancias debía ser un factor crucial.

Ya era noche cerrada y me fijé en cómo los sonidos habían sido sustituidos por otros distintos, aunque no menos intensos y llamativos; eran mucho más agudos y, aunque de fondo se escuchaba perdido algún mono aullador, la mayoría provenía de insectos compitiendo entre sí en tono y volumen por aparearse.

Inés y María nos fueron acompañando uno por uno a las palapas, iluminando el trayecto con pequeñas linternas. Nadie dijo nada y todos esperamos en silencio a que nos llegara el turno, solo algún suspiro aislado denotaba el estado general de agotamiento físico padecido. Como siempre, me quedé el último hasta que de nuevo aparecieron las dos jóvenes, me agarraron de la mano, miré hacia atrás, don Pedro seguía recogiendo sus cosas y empezamos el camino. Me daban la mano para asegurarse de que pisaba por donde ellas lo hacían, prestando especial atención al suelo por la multitud de tarántulas y serpientes que por allí transitaban. Cuando llegamos a mi palacete de madera esperaron unos instantes a que abriera mi mochila para ponerme una pequeña linterna frontal que había comprado antes del viaje, convencido de que sería más cómoda que una de mano. Se despidieron con una sonrisa y, silenciosas, desaparecieron en la oscuridad de la noche.

De nuevo empezaron a sonarme las tripas de lo lindo y pensé que ya no contenían nada, pero, al parecer, guardan mucho más de lo que creemos. En uno de esos retortijones no pude aguantar, salté de la palapa para correr hacia un agujero que había a cinco metros de distancia que servía de letrina. Estaba tapado con un trozo de madera y al apartarlo con el pie empezaron a salir más insectos y gusanos de los que mis ojos eran capaces de dar cuenta. Me bajé los pantalones y sin esfuerzo una parte de mí se desprendió dentro de ese oscuro socavón, al tiempo que rezaba para que a ninguno de esos animalillos les diera por averiguar de dónde procedía aquello.

Mi cuerpo desprendía agua como si fuera una fuente. Me parecía imposible que de mi interior saliera tal cantidad de líquido. Muy a mi pesar, preocupado, no osaba moverme; permanecí allí en cuclillas quizá una hora.

Poco a poco la cosa fue a menos, pero empecé a notar un dolor agudo en el estómago que me asustó, con las piernas doloridas me limpié e iluminando con atención el suelo, subí de nuevo a lo alto de la palapa. El calor y la humedad eran sofocantes, seguía empapado y decidí desnudarme para estar más cómodo.

Abrí la mosquitera y me recliné sobre el delgado colchón, de unos cinco centímetros de espesor, que me permitía notar las juntas de madera de la estructura. Intenté relajarme después de tanta tensión aplicando una respiración profunda y abdominal que aprendí en cursos de yoga hacía ya tiempo. A pesar de ello, el dolor aumentó en intensidad y profundidad hasta llegar a lo que debe sentir alguien cuando le clavan algo afilado en el estómago. No era un dolor continuo, sino que remitía casi completamente y luego volvía, como las olas del mar.

Poco a poco me fui encogiendo ante aquella sensación adoptando inconscientemente una posición fetal. No entendía qué estaba pasando y me asusté de una forma como nunca lo había hecho a lo largo de mi vida.

El fuerte dolor desencadenó otra vez la necesidad de vomitar. Instintivamente me puse a cuatro patas en un intento de que aquello saliera de mí. Era imposible que hubiera nada más dentro, pero, aun así, la sensación de vomitar se hizo cada vez más fuerte, acompañada por el horrible dolor.

Mi mundo se detuvo en aquellos instantes y me vi encima del bosque dándome cuenta de que estaba en medio de la nada. Tomé clara consciencia de que mi vida estaba en peligro y de que allí no había nada ni nadie para ayudarme.

Ante las olas de dolor y los espasmos del cuerpo, empecé a gritar sin parar. Las olas iban y venían de la misma forma en que yo me revolvía sobre el colchón, de un lado a otro, chillando como un animal al que están matando lentamente. Mis gritos eran tan fuertes que no tardé en quedarme sin voz y la sombra fría de la muerte empezó a entrar en mi cabeza y cuerpo.

Mis manos se agarraban al colchón como si de una tabla salvavidas se tratara, al tiempo que por mi boca salía un sonido grave y ahogado, parecido al bramido de un animal que lucha desesperado por vivir. Grité y grité sintiendo toda la tensión de mis costillas en cada arcada, de lo forzada que estaba mi espalda encorvada por el sufrimiento, y la quemazón de mi garganta completamente abrasada, notando toda la musculatura de mi cuerpo tensa como si en cualquier momento fuera a romperse.

Extenuado hasta quedarme sin aire en los pulmones, mi cuerpo, como si de un edificio se tratara, colapsó y, con él, mi mente, cayendo desmayado sobre el colchón.


Capítulo 4

La primera ceremonia de ayahuasca

Ya era pleno día y los pájaros inundaban mis oídos. Abrí los ojos poco a poco como un recién nacido. Noté el profundo dolor de mi garganta completamente irritada y seca. El colchón mostraba manchas húmedas de algo que deduje por el olor eran restos de la noche anterior. Me tranquilizó sentir que el dolor de barriga había desaparecido por completo y apartando la mosquitera me incorporé. En la mesa habían dejado una jarra con un líquido amarillento y un vaso. Estaba sediento y me lo arrimé a la nariz. No olía muy bien y tenía unas notas de amargor parecidas a las del té verde, pero podría ayudarme a calmar el escozor del cuello, pensé. Me llené un vaso y bebí; su sabor no era tan malo y repetí.

Estirándome como buenamente pude por mi falta de práctica sobre la hamaca, decidí meditar sobre lo sucedido la noche anterior y todo aquello que había aflorado en mí. No sé si todos los participantes de la ceremonia sufrieron lo mismo que yo al llegar a sus respectivas palapas, pero la verdad es que no me pareció escuchar a nadie. Al atardecer volvería a celebrarse otro trabajo, este ya con la conocida Madrecita, Abuelita, Yagé o Ayahuasca entre otros muchos nombres, según el círculo desde el cual se habla de ella. Esta es una bebida utilizada ancestralmente en el Amazonas a partir de la combinación de una liana y un arbusto que, cocinados cuidadosamente, producen una sustancia que tras ser ingerida permite trascender tu propia naturaleza y ascender en comprensión y saber. En quechua, Ayahuasca significa «soga del espíritu o soga de la muerte», porque según este pueblo dicho elixir permite que el espíritu de una persona abandone su cuerpo sin que este haya muerto.

Antes de decidirme por iniciar esta experiencia había leído extensamente sobre el brebaje y sus posibles efectos, así como situaciones que podría vivir, pero no conseguía tranquilizarme ante la sensación de que me aproximaba a un mundo completamente desconocido. Teniendo en cuenta cómo acabó la noche anterior, la idea de estar bajo esas circunstancias me preocupaban profundamente en aquel momento.

Balanceándome suavemente me relajé intentando convencerme de que todo aquello tenía un sentido y una finalidad, aunque por ahora no fuera capaz de verla. Me repetía constantemente que solo estaba empezando, aún quedaban muchos días por delante. Me centré en la fragancia de la vegetación y en la tierra húmeda que mis sentidos captaban intensamente, llenando mis pulmones varias veces en el intento de recargarme de energía vital para superar la intranquilidad que me invadía.

Sin darme cuenta, las horas transcurrieron entre pensamientos y la luz solar empezó a disminuir hasta ser incapaz de cruzar entre tanta arboleda. Casi me caigo de la hamaca cuando el sonido del cuerno en la lejanía sacudió bruscamente mi traspuesto corazón.

Suspiré profundo, me levanté y me vestí de nuevo con el traje ya no tan blanco y, dubitativo, tomé el caminito hacia la casa de las ceremonias; dejé las botas a la entrada y, observando que todos ocupaban el mismo lugar que el día anterior, me senté en el mismo sitio. Don Pedro estaba disponiendo de nuevo todos los enseres encima de una tela arcoíris. A su lado lo acompañaba un indígena de unos dieciséis años que lo ayudaba atentamente a que todo estuviera correctamente dispuesto, probablemente un hermano de las chicas. Don Pedro se dirigió a nosotros con su típico tono.

—Hoy empezaremos el viaje del alma hacia los otros mundos, los mundos donde uno puede sanar el espíritu. Lo haréis de la mano de la sabia Ayahuasca, también conocida como la «Abuelita», una medicina tradicional de la Amazonia. Esta se compone por la decocción y reducción de Banisteriopsis Caapi, conocida propiamente como Ayahuasca y la Psychotria Viridis, de nombre común, Chacruna. Su mezcla es la que nos permite elevarnos a estos mundos trascendentales.

»Dejaros fluir hasta las profundidades de vuestro ser para conocer aquello que de lo que hay que tomar consciencia. El trabajo durará unas ocho horas y se realizará con la energía de esta hermosa noche que en breve nos abrazará. Que Dios os bendiga y que la Luz os acompañe.

Isabel, la chica española, levantó la mano para hablar. Me sorprendió que don Pedro iniciara la ceremonia porque todavía faltaban dos participantes.

—Estimado don Pedro —dijo—, quiero expresar mi preocupación porque en la noche anterior estuve escuchando muy cerca los rugidos de lo que parecía ser una fiera, creo que un jaguar, y según tengo entendido viven por estas zonas selváticas.

—No tiene de qué preocuparse, todos los animales, insectos y plantas que viven con nosotros y en nuestro entorno son conocedores de los procesos que aquí realizamos. Ninguno de ellos os molestará, puesto que es un rito sagrado —dijo el chamán mirándome sutilmente, entendiendo qué clase de animal era aquel que por la noche rugía en las cercanías.

Don Pedro anunció también, con cierta decepción, que una de las parejas había decidido abandonar la experiencia, sin expresar nada más al respecto.

«Espero que no les pasara nada malo intentando abandonar rápidamente ese tipo de sensaciones», pensé.

Encima de la tela, unos minerales, huesos, botellines pequeños de varios colores, plumas, flores y en el centro un vasito de color dorado, advirtiendo que todo era diferente a lo que había visto en la ceremonia anterior, deduje que cada cosa tenía su energía concreta y por ello unos objetos son más idóneos para unos procesos que para otros.

El chico le entregó un gran pacheco que don Pedro encendió inhalando con fuerza. Al exhalar el humo silbaba lo que reconocí como un icaro, un canto sagrado que utilizan los chamanes para rituales de sanación espiritual y generalmente se silba, aunque también hay versiones cantadas con letras muy simples, pero de gran fuerza cuando uno está bajo esos estados. El joven, sentado al lado de don Pedro, le entregó una botella llena de un líquido oscuro, mientras aquel siguió silbando y soplando el humo sobre la botella, al tiempo que la abría y, vertiendo un poco en el vasito dorado, se lo acercó, susurró algo en él, miró a su izquierda y empezamos a levantarnos por orden como el día anterior.

Isabel, a falta de la pareja que se había ido, estaba en la toma justo por delante de mí. Cuando ella se levantó, me senté ante don Pedro que cogió el vasito dorado y lo llenó de la sustancia oscura y espesa, mientras soplaba el humo encima. Silbando, se lo acercó a los labios para decirle algo al tiempo que lo reverenciaba y me lo entregó, mirándome fijamente. Hice un gesto de agradecimiento y lo bebí de un sorbo.

Un desagradable sabor agrio almizclado descendió por mi garganta provocándome un profundo escalofrío. Era como si hubiera bebido un chupito de petróleo que parecía recorrer todo mi cuerpo.

Volví a mi lugar cuando don Pedro empezó a silbar un icaro y su ayudante dispuso un cubo al lado de cada uno. Inmediatamente colocó velas blancas en el centro de la palapa, en círculo, y las prendió.

Ya era noche cerrada, el sonido de la selva de nuevo había cambiado.

En menos de quince minutos mi interior empezó a removerse de nuevo. Dios mío, otra vez no, pensé recordando la noche anterior. Tomé consciencia de que aquello no era hierba de dragón, era ayahuasca y su poder infinitamente mayor. Probé de tranquilizarme, respiré profundamente varias veces en un acto de aceptar, resignado, lo que pudiera suceder e intenté relajarme.

De pronto, sin saber cómo, empecé a sentir que todos mis sentidos se ampliaban más allá de mi comprensión. Con los ojos cerrados, mis oídos eran capaces de percibir el más mínimo sonido entre toda esa multitud, pudiéndolo aislar del resto y ubicarlo espacialmente de forma exacta y precisa; era como si viera a través de los sonidos que penetraban por mis oídos. Pero no solo eso, podía identificar y sentir en mi interior las «conversaciones» que cada uno de esos insectos mantenían con los de su especie; de pronto la selva se convirtió en un lugar lleno de vida consciente que se interrelacionaba entre sí. Ningún sonido era al azar, todo tenía un sentido y mi mente era capaz de verlo con una claridad difícil de expresar. De la misma forma, los olores eran mucho más fuertes e intensos, pudiéndolos separar entre ellos con la misma facilidad que diferenciamos los colores cuando vemos algo.

No daba crédito a lo que sentía, advirtiendo el olor de cada uno de los que allí estaba, su piel, la ropa, la esencia del humo del pacheco, los restos de ayahuasca que quedaban en el pequeño vasito dorado y cada uno de los tablones de madera del suelo. Mi mente se entretuvo en todas esas maravillosas experiencias hasta que sentí algo realmente extraño, los icaros de don Pedro me atravesaban. La densidad de mi cuerpo se había desvanecido en el aire y las ondas sonoras de sus cantos me atravesaban como si no fuera material.

Dios, era una sensación increíblemente hermosa, como si en esencia yo fuera esas vibraciones que cruzaban armoniosamente el aire por donde viajaban. Era tan profundo mi sentir que perdí la noción del espacio y el tiempo, hasta que mi barriga se agitó de nuevo. Mi atención aterrizó al escuchar cómo algunos empezaban a vomitar. De pronto mis sentidos se centraron en cada vómito, en cómo cada arcada era producto de un dolor, una pena, una tristeza expulsados con violencia de un cuerpo doliente. No era un simple vómito, se vomitaban experiencias traumáticas liberando al individuo de ellas, llegándolo a percibir sin entender muy bien cómo, viendo flashes de aquello que supuestamente pasó. Poco a poco, como por contagio, los vómitos fueron aumentando en el grupo y un profundo olor amargo y desagradable penetró en mí provocándome una gran sensación de angustia que me inclinó rápidamente hacia el cubo.

Era como si el aire se hubiera cargado de penas y dolores haciéndolo irrespirable. Me sentí algo desnudo al pensar que probablemente los demás percibirían lo mismo de mí que yo de ellos, pero mi interior se abrió como un volcán para inducirme tres potentes sacudidas que me liberaron de ese malestar, acabando en el fondo del cubo. El olor del recipiente era repulsivo y tragué saliva rápidamente en el vano intento de cambiar ese horrible sabor en mi boca.

La verdad es que en ningún momento había sentido la necesidad de abrir los ojos, mis otros dos sentidos me ofrecían toda la información que necesitaba con respecto a lo que allí sucedía de una forma que nunca hubiera imaginado. Don Pedro hizo una pausa para encender de nuevo el pacheco. Pude escuchar los pasos de María e Inés entrando en la palapa y retirando los cubos de cada uno. La atmósfera fue cambiando y el olor a tabaco fue expandiéndose, impregnando todo el lugar y a todos nosotros.

Don Pedro inició de nuevo un icaro, más rítmico y rápido. Sin saber de dónde surgió, una fuerte energía me envolvió densamente y sentí la sincera necesidad de ponerme a cuatro patas sin saber muy bien por qué. De nuevo, con los ojos cerrados, era capaz de notar la extensión de mi alrededor, el espacio que existía y ocupaba cada uno de los que allí había. Con solo centrar un poco mi atención hacia ellos podía notar sus vibraciones y sus dolores, su respiración los delataba y un ligero movimiento adquiría un gran significado. Podía oler literalmente su miedo. Llevado por esa increíble y poderosa sensación acentué mi respiración, exhalando e inhalando profundamente, produciendo una especie de rugido. La vibración de los presentes cambió, invadiéndoles el miedo. Era tan evidente y simple que mi excitación fue en aumento. A cuatro patas podía sentir cómo de forma natural movía una larga cola y no pude evitar la tentación de arañar el suelo con las uñas para producir un profundo escalofrío a mi alrededor. Se me hacía la boca agua con solo pensar en lo frágiles que eran. Me convertí en un increíble tigre negro que expandía la oscuridad y su fuerza a todos los que estaban allí. Excitado y abrumado por tanto poder empecé a golpear con fuerza el suelo de la palapa. Las ondas del sonido y la vibración del impacto se desplazaban por el aire y el suelo penetrando en todo y todos, asustándolos aún más.

Podía notar mi pelo erizado, mis fuertes garras, mis potentes músculos y el movimiento de satisfacción de mi larga cola de un lado a otro. Se me caía la saliva de la boca al escuchar sus entrecortadas y temerosas respiraciones. Eran tan frágiles, vulnerables y apetecibles.

—Deja de molestar a los demás y siéntate bien en tu sitio —dijo alto y tajante don Pedro dando un fuerte golpe al suelo.

Sin abrir los ojos, giré mi cabeza hacia él. Una profunda sensación de desagrado ante aquella orden surgió en mí y estuve tentado de mostrarle a quién se dirigía ese simple humano. Una parte de mí accedió, y me senté otra vez para relajarme nuevamente. No tardé en abrir los ojos y, viendo mi entorno, entendí lo que había provocado; la oscuridad y la inquietud aún revoloteaban en el aire. Don Pedro inició otra pausa, cogió su pacheco, lo encendió, se levantó y vino hacia mí. Se puso de rodillas y empezó a soplarme el humo por todo mi cuerpo como si de una ducha se tratara, brotando una profunda tristeza desde mi corazón; había sido un egoísta que llevado por el orgullo hizo sentir a los demás lo que no merecían. De mis ojos surgieron unas cálidas lágrimas que resbalaron por mis mejillas. Don Pedro se levantó para regresar a su sitio e inició un nuevo icaro, esta vez acompañado de una maraca. Cerré los ojos y me fui relajando. Mi pelo negro se fue transformando en blanco, mis bigotes, mis orejas, mis pezuñas, mi cola, toda la fuerza del tigre negro se fue transmutando a los de un tigre blanco. Ante una fuerte e incomprensible necesidad, poco a poco, volví a reclinarme hacia el suelo procurando no hacer mucho ruido.

De nuevo estaba de cuatro patas moviendo la cola, pero esta vez mi actitud y sentir era diferente. Escuché la naturaleza del corazón de todos los que allí había, de la que percibía cualquier intranquilidad o indicio de dolencia.

Incomprensiblemente, de mi interior surgió la necesidad de realizar un largo y suave soplido que al tocarlos les ayudara a sanar. Si la sensación de la oscuridad había sido increíble, esta era inmensamente mayor. No había nada más hermoso que ayudar a los demás en sus problemas, ser bueno. Cada vez que soplaba notaba cómo el blanco de mi pelo adoptaba unas tonalidades más brillantes y doradas. Visualizaba en mi mente cómo ese soplido era de color dorado, penetrando hasta el corazón de ese ser, al igual que sucedió con el miedo, pero, en este caso, liberándolo de aquello que preocupaba o dolía.

Entendí que una de las misiones que tenía en aquel lugar era la de proteger al pequeño grupo de cualquier intromisión externa de carácter oscuro que le pudiera dañar o perjudicar. El tigre blanco en el que me había convertido no solo era un sanador, sino también un protector.

No sé el tiempo que pasó hasta que los icaros cesaron. Desde el suelo pude escuchar cómo cada uno se iba marchando a su palapa con la ayuda de María e Inés. Ya no quedaba nadie, solo don Pedro que acababa de recoger sus cosas y yo. Escuché sus pasos dirigirse hacia mí hasta que, una vez a mi lado, empezó a acariciarme la cabeza con cariño, mi larga y blanca cola mostró satisfacción, al tiempo que me susurró al oído «gracias» y se fue. Una enternecedora sensación de felicidad invadió todo mi cuerpo.

Plácidamente relajado mientras escuchaba la selva conversar, el cansancio apareció y, sin darme cuenta, me quedé dormido.


Capítulo 5

El primer día de integración

Cuando leí por primera vez sobre los animales de poder, siempre me identifiqué especialmente con el lobo. Su naturaleza solitaria, astuta, inteligente, observadora y majestuosa me hizo creer que manteníamos una especie de vínculo sagrado. Lo extraño de lo sucedido la noche anterior me demostró lo equivocado que estaba. Un tigre negro y un tigre blanco, el ying y el yang de un felino poderoso, la luz y la oscuridad revelados por virtud de la fuerza.

La luz del sol empezaba a penetrar tímidamente entre las hojas y abrí los ojos interrumpiendo mis cavilaciones con el cuerpo dolorido por las horas durmiendo sobre el suelo de madera. No sé exactamente cuánto estuve allí, ni qué hora era, pero estaba empapado en sudor, notando cómo mis sentidos permanecían aún agudizados. Me levanté sin dificultad y, tras ponerme las botas, regresé a mi sencillo hogar en medio de esa espesura de vida.

Las plantas y los árboles lucían más brillantes que nunca y sus vívidos colores resplandecían al sol. Los sonidos de la selva expresaban un hermoso estado de felicidad y armonía ante el nuevo día. No había quejas, ni dolor, ni pesar, solo alegría y agradecimiento que, poco a poco, me envolvió en un intenso gozo. Paré y respiré profundamente al tiempo que una plenitud inexplicable me llenó por dentro. Sonriente, proseguí mi trayecto hasta que un fuerte olor pútrido y agrio rompió mi armonía en mil pedazos, mi estómago se agitó y el pelo se me erizó ante aquella desagradable sensación en las fosas nasales.

—¡Dios, a qué huele esto! —exclamé al llegar delante de mi palapa. Decidido, y con la nariz tapada, empecé a investigar por el tambo atentamente ya que ese nauseabundo olor provenía de algo de allí. El colchón, la ropa, la mochila… Todo lo que yo había usado me producía un punzante rechazo.

Era yo, mi olor humano, del que había escuchado en documentales huía la mayoría de animales salvajes con solo percibirlo. Me desnudé rápidamente, observando que en la mesa habían dejado hojas para limpiarme y la jarra, esta vez llena de un líquido rojizo. Amontoné como pude todo aquello, excepto el colchón, en una de las esquinas y lo introduje en una bolsa grande de basura que por suerte recordé llevar en uno de los bolsillos de la mochila. El olor de la sustancia del aeropuerto era completamente horrible y tuve que hacer varios intentos antes de poder tocarla, era como si estuviera rodeada de un escudo de fuerza pestilente al cual era incapaz de acercarme sin vomitar en el intento. Finalmente, por suerte, lo logré.

Le hice un fuerte nudo para sellar su hedor, agarré las hojas, el traje blanco, y me alejé rápidamente de allí, todavía con la nariz tapada.

Desnudo, recorrí un camino que torcía hacia la izquierda del más visible, donde a lo lejos se oía la corriente de un riachuelo. No era muy grande, de unos cuatro metros de ancho por un palmo de profundidad. El agua estaba sorprendentemente fría y era uno de los pocos sitios donde había un claro por donde el sol mostraba su majestuosa fuerza.

Cuidadosamente caminé por las piedras resbaladizas llegando a un punto que parecía algo más profundo, donde podría estirarme. Observé un buen rato con mucha atención antes de sentarme ya que estaba en el Amazonas y no ver nada, no significa que no lo hubiera y más estando desnudo, donde cualquier orificio podía ser escondrijo perfecto para algún pez osado, como recordaba también de algún reportaje.

Dispuse las hojas en una piedra alta, al igual que el traje, y me relajé sintiendo el agua fresca acariciar mi sensible cuerpo, mientras esta me balbuceaba al oído hipnóticas palabras en lengua extraña. Entre ensoñaciones, un ruido que fui incapaz de identificar me devolvió a la realidad. Había perdido de nuevo la noción del tiempo porque la piel de mis manos estaba ya muy arrugada, así como la de mis pies. Empecé a frotar con fuerza las hojas por todo el cuerpo, impregnándome de un dulce olor anisado al igual que de un tono verdoso. El pelo, la cara, los brazos… concienciado en librarme de toda mi desagradable marca urbanita. Sentía que mi ser se desprendía al mismo tiempo de algo que no logré identificar, y ello me liberaba de un peso, haciéndome más ligero. Enjuagué igualmente el traje que ahora ya no era blanco, sino más bien verde claro, pero prefería teñirlo antes de que mantuviera cualquier rastro del hediondo olor. Tendí la ropa en unas ramas y me estiré libre al sol, sobre una gran piedra plana absorbiendo la maravillosa energía que brindaba a mi cuerpo. Todo era tan simple, tan puro, que mi mente, plenamente anclada al presente, olvidó por momentos la naturaleza del mundo de donde provenía para sumergirse, en cuerpo y alma, en ese rincón de planeta.

No tardé en coger el traje ya casi seco y regresar por donde había venido ante la increíble potencia del astro rey. El olor era todavía evidente pero soportable y, animado, decidí trasladar la bolsa sobre un montículo donde yacía una enorme piedra que estaba a unos diez metros de mi cama, importándome bien poco lo que sucediera con todo ello mientras su corrupción estuviera a razonable distancia de mí. Froté aplicadamente con algunas hojas sobrantes el colchón de dormir, que aún mantenía algún rastro de la primera noche. No sé si por causa de ese olor, sentía el estómago completamente cerrado y la sensación de hambre era completamente nula.

La mañana fue transcurriendo sin prisa mientras fui bebiendo el amargo mejunje rojo.

Las sombras empezaron a estirarse, mi cuerpo chorreando de pegajosa humedad reclinado sobre la hamaca, mientras reflexionaba sobre lo sucedido los dos días anteriores, sin saber muy bien cómo explicarlo.

Una extraña sensación me invadió al escuchar el sonido del cuerno, según tenía entendido, hoy era día de integración y no de trabajo. Qué raro, pensé, incorporándome para vestirme con mi nuevo atuendo verde camuflaje, quizá don Pedro quiere comunicarnos algo y por ello nos reúne.

Al llegar a la Gran Palapa observé delante de donde cada uno se sentaba un trozo de piedra grande similar al carbón. Todos fueron llegando y mostrando la misma cara de sorpresa, incluida Isabel, que me miró tiernamente con una dulce sonrisa. Don Pedro estaba en su sitio habitual, pero no tenía nada distribuido encima del colorido tapete. Observé atentamente el trozo de mineral sin tocarlo. Era de color negro brillante, de forma hexagonal y parecía ajeno a este planeta, rodeado por cientos de largas estrías como pequeños canales. Me vino a la cabeza la imagen de los cuarzos blancos que había en la cueva de Superman, aunque oscuros aquí.

—Bienvenidos de nuevo —dijo don Pedro con su característico tono serio—, que hoy sea día de integración no significa que vuestro proceso de crecimiento y evolución tenga que detenerse, y aunque se sale de la norma de mis trabajos, creo que por la energía que desprende el grupo, podemos ir un poco más lejos. Este mineral que tenéis delante se llama turmalina y sirve para que vuestro ser enraíce con la Madre Tierra. Conectaremos vuestro primer chacra con el núcleo de la tierra para unificaros con la esencia de la vida y aquello que cada uno de nosotros hace aquí. Os ayudará a limpiar vuestras energías negativas fortaleciendo vuestro campo magnético, protegiéndoos de cualquier ataque psíquico u oscuro. Hoy el trabajo será exclusivamente a través de la meditación con la turmalina.

Mientras nos comentaba esto, Raúl, el chico que lo ayudaba, entró con un cuenco tibetano cobrizo del tamaño de una ensaladera. Todos estábamos algo extrañados por la fusión de conceptos, más budistas o nepalíes que amazónicos, pero, evidentemente, don Pedro era hombre de mundo y recursos.

Me senté cómodamente con la turmalina entre las manos y cerré los ojos. Su tacto era suave, aristado y frío en un inicio. El sonido agudo del cuenco empezó a fluir por todo el espacio, notando cómo la turmalina respondía a esa vibración con un ligero cosquilleo que me fue subiendo por los brazos hacia la cabeza, para posteriormente descender por la columna a las caderas, rodillas, tobillos y pies. Un zumbido muy suave y agradable empezó a resonar dentro de mí con lo que poco a poco me fui relajando aún más, sintiendo cómo mis pies en contacto con la madera del suelo literalmente se enraizaban en ella.

Ya no existía separación entre ellos, y mis raíces fueron extendiéndose, reptando hasta los pilares laterales de la Palapa, en contacto con el suelo de la selva. A través de ellos empezaron a adentrarse en la tierra hasta llegar a una gran esfera oscura y brillante que entendí se encontraba en el centro de este planeta y, al tocarla, de pronto empezó a ascender por ella una sustancia densa y negruzca que subía rápidamente hacia mí. Mi primera reacción fue la de separar los pies del suelo, pero fue imposible, estaban completamente fusionados en él, surgiendo en mi interior un golpe de miedo ante aquello que se aproximaba.

«Siente», escuché dulcemente en algún lugar dentro de mí, con lo que en contra de aquello que sentía, tomé el control de mi cuerpo y, respirando hondo, intenté exhalar esa tensión en un largo y profundo suspiro.

Penetró por cada uno de los dedos de mis pies, envolviendo como un remolino todos mis tejidos, músculos y huesos como si de una momia se tratara. No conseguía identificar qué era aquello hasta que ascendió por mi boca, nariz, ojos y frente a un sabor a tierra húmeda que me invadió completamente. Una tierra oscura que vibraba en una especie de latido al son del cuenco tibetano. La oscuridad me había envuelto completamente, aunque era una oscuridad cálida y llena de vida. No era la de la muerte que todos imaginamos, sino algo lleno de cariño y amor. Era una oscuridad completa y plena que me hizo comprender por qué los árboles y las plantas buscan enraizarse en lo más profundo de ese mundo, encontrando el cariño, la energía y bondad de la Madre Tierra.

Yo también era hijo de ese mundo y era querido igualmente. No había distinción entre seres ni formas, todos éramos parte del mismo mundo y el amor de la tierra que nos ha visto nacer siempre nos acompaña, por ser las chispas esenciales de ella misma, pues del polvo nacemos y en polvo nos convertimos al morir. Sencillamente me desintegré en la profundidad de esa negrura que todo lo completaba, al tiempo que los sonidos de la selva cambiaron para adentrarse conmigo en la oscuridad de esa inmensa noche.


Capítulo 6

Noche en compañía

Ya no quedaba nadie en la palapa cuando desperté. Era de noche y solo algunos velones del círculo que colocó Raúl aún iluminaban en medio de la oscuridad.

Decidí que para regresar lo haría con una de aquellas velas; a oscuras, sería un total despropósito con alta probabilidad de final trágico. Intentando orientarme cuidadosamente, despacio, fui recorriendo el caminito embarrado de regreso a mis aposentos por llamarlos de alguna forma. Lo cierto es que no había duda de la proximidad de mi mochila en la bolsa de ropa; más que ver el trayecto con los ojos, lo olía como un sabueso hacia el lugar al que la podredumbre me llevaba. Por suerte, no tardé mucho en llegar porque varias veces me invadió la sensación de que alguien o algo me observaba, produciéndome un estado de intranquilidad y presteza por ubicarme en una zona más elevada del suelo.

Dispuse el velón encima de la mesa y busqué la bolsita en la que tenía la pequeña linterna frontal que compré justo antes del viaje, imaginando alguna situación como aquella. Regulé nuevamente la goma y me la puse recordando que tenía dos posiciones, una con luz blanca y otra con luz roja. Me era francamente cómoda y útil. Me desnudé en un intento de sentirme un poco más fresco, incluso de noche la humedad es terriblemente insoportable y pegajosa.

Estaba seguro de que ya era muy tarde y a pesar de no saber la hora, los grillos, chicharras, ranas, titís y monos aulladores, acompañados por algunos destellos de luz de luna filtrado entre la arboleda, me indicaban que ya no faltaba mucho para que amaneciera. Era momento de acostarme y, reclinándome, enfoqué sin querer parte del techo de hojas de la palapa que me cubría encima de mi cabeza. Al moverse la luz por ellas, unos destellos brillantes surgían de la nada, cambiando su tonalidad al cambiar yo de luz blanca a roja. Mirara por donde mirara, aparecían por decenas como si de una decoración navideña se tratara y sorprendido me acerqué a contemplar con atención qué era aquello.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo al percatarme de que eran enormes arañas a las que les brillaban los ojos por efecto de la luz. A simple vista pude deducir rápidamente que encima de mi cabeza habría unas cien tirando muy pero que muy corto. Eran peludas y negras, de unos diez centímetros de diámetro, que asomaban en medio de las hojas sobrepuestas como techo.

Rápidamente abrí la mosquitera tirándome en el colchón aún húmedo y maloliente, procurando que ninguna parte de mí estuviera en contacto con la fina tela blanca que me separaba del exterior. Nunca he tenido miedo a arañas e insectos, pero aquello era excesivo teniendo en cuenta las circunstancias y el lugar donde me encontraba. Me acurruqué como una bola mientras el colchón se molestaba en recordarme con cada inhalación mi naturaleza humana.

Intentando no pensar en nada de todo aquello, con cierto miedo, asco y temor, acabé cayendo en una especie de sueño intranquilo que me alejó de allí.


Capítulo 7

La segunda ceremonia de ayahuasca

Los gritos de un grupo de monos que parecían estar dentro de mi cabeza me despertaron súbitamente. Por la intensidad de la luz pude deducir que ya era pleno día y, a pesar de ello, seguía estando aún en posición fetal. Como buenamente me fue posible, con medio cuerpo dormido y el otro medio dolorido, conseguí salir de la mosquitera. Sin darme cuenta, en un acto casi inconsciente, observé si mis compañeros de habitación seguían por allí. Parece ser que por el día prefieren la parte superior de las hojas y suspiré algo aliviado. Noté que mi olor había perdido frescor por contacto del colchón y decidí regresar al riachuelo a lavarme de nuevo.

Hoy celebraríamos la segunda ceremonia de ayahuasca y tenía que estar centrado en el trabajo. Había un nuevo manojo de hojas en la mesa y al cogerlas me di cuenta de que eran diferentes. Estas eran alargadas, de un tono verde apagado, con un aroma mucho más fuerte. Bebí un poco del brebaje rojo, que parecía gritarme de impaciencia, deslizándose por mi garganta con sorprendente ligereza a pesar de ser muy poco agradable. Entendí que mi cuerpo estaba completamente vacío y cualquier ingesta era gratamente recibida. Lo sorprendente era que, a pesar de esta sensación, cada día desde la llegada había tenido que visitar el agujero negro para aliviar mis intestinos.

Desnudo y descalzo, pisando con cuidado, regresé por el caminito hacia el fresco arroyo. Me sitúe en el mismo lugar del día anterior, frotándome con fuerza las hojas en la piel; el olor era mucho más agudo, con unos tonos muy fuertes a raíz y tierra. Esta vez mi cuerpo pareció absorber esas esencias apreciando una especie de armonía con todo el entorno. Centrado en restregarme bien las quebradizas hojas, un fuerte zumbido se me acercó por la espalda. Sorprendido y asustado, me giré bruscamente encontrándome cara a cara con un hermoso colibrí azul brillante que revoloteaba de un lado a otro a velocidad asombrosa. Fascinado por la increíble belleza de ese admirable ser, me entretuve un buen rato con sus maniobras aéreas y su delicadeza al sorber el néctar de unas coloridas flores que asomaban al borde del agua. Estiré mi mano con la vana esperanza de que se acercara, pero en dos zigzagueos desapareció entre la vegetación, tan rápido como había aparecido.

Sentí que la selva me mandaba un guiño de confianza al ofrecerme ese espectáculo.

Regresé, aunque justo dos minutos después de salir del agua ya estaba de nuevo húmedo y sudoroso. La luz solar iba y venía, aumentando súbitamente y apagándose, al igual que los golpes de bochorno. Era evidente que estaba nublado y que sin duda iba a llover. El trabajo de la noche sería duro y decidí, temeroso por lo que pudiera pasar, guardar fuerzas estirado en la hamaca donde, balanceándome, quedé traspuesto entre calores.

Desperté súbitamente cuando mi corazón me zarandeó de forma brusca al escuchar el sonido del cuerno. Recogí el verde traje del improvisado tendedero de ramas, lo examiné bien no fuera el caso que tuviera algún habitante inesperado, me lo puse y recorrí nuevamente entre dudas el trayecto a la casa de las ceremonias. Estaba completamente nublado y más temprano que tarde llovería.

Me senté en los dos escalones de la entrada para sacudirme los pies mientras algunos de los participantes iban entrando. Nuestros saludos eran fugaces al igual que nuestras miradas, creo porque era mejor evitar mucha complicidad en un proceso como ese. Me coloqué en el que ya parecía por asignación ser mi sitio observando que faltaban otros dos asistentes.

El último en entrar fue don Pedro que iba acompañado del joven nativo Raúl, cargado de objetos para realizar el trabajo. Cruzaron en silencio y sentándose, extendieron un paño naranja donde fueron disponiendo encima los enseres en unas posiciones que parecían ya predeterminadas. Cuando estuvo todo preparado, en un acto casi reflejo, levanté la mano. Don Pedro me miró e indicó que hablara.

—He estado reflexionando y quería ante todo pedir disculpas por lo sucedido en el anterior trabajo de ayahuasca. Abrumado por un poder que desconocía me dejé llevar por él, molestando con mi egoísmo al conjunto del grupo. Lamento profundamente cualquier mala sensación que ello os haya provocado, así como espero y deseo me perdonéis por mi ignorancia y falta de respeto. Sinceramente, os pido perdón.

A pesar de no estar seguro de que me hubieran entendido con toda la claridad que deseaba, por mi limitado inglés, la mayoría asintió con la cabeza en actitud de satisfacción y agrado.

No tardó don Pedro en iniciar sus icaros, al tiempo que se abría la ceremonia. Con su pacheco y el vasito dorado, fuimos bebiendo por orden el líquido sagrado. Esta vez el sabor era mucho más pronunciado y con solo tragarlo mi cuerpo de nuevo se estremeció en un frío espasmo que me recorrió de pies a cabeza. Intenté desesperadamente producir un poco de saliva para poder tragar los restos en mi boca y abandonar cuanto antes ese vomitivo sabor, percibiendo cómo su textura descendía arrastrándose por mi esófago hasta el estómago. Angustiado, me fui relajando, inhalando y exhalando con suavidad mi respiración, centrándome en deshacer toda mala sensación que me invadiera.

Poco a poco, los silbidos de don Pedro fueron tomando protagonismo y forma en el aire, envolviendo todo el espacio de colores esencialmente musicales. De nuevo, mágicamente, las notas empezaron a atravesarme, como si mi cuerpo estuviera compuesto de éter. Esta vez, reconociendo el proceso me dejé llevar más intensamente por él. Mi parte material y mental se desvanecieron convirtiéndome por unos instantes en una esencia básicamente musical que vibraba con cada una de esas notas. Cada uno de los silbidos que me atravesaban me extasiaba en su propia pureza, bañándose mi alma entre vibraciones como si fuera una guitarra a la que don Pedro tocaba con intensa maestría y cariño.

Mi espíritu inmaterial se mostraba para que descubriera mi naturaleza más esencial, entendiendo que nuestra esencia va mucho más allá de este mundo físico construido de materia.

Don Pedro agregó al ritmo el sonido de unas maracas que indujeron al unísono los vómitos de la mayoría. Multitud de emociones atrapadas en esos frágiles cuerpos que se veían arrancadas y hundidas en las profundidades de los cubos.

Raúl, a la orden de don Pedro, fue disponiendo y encendiendo las velas ante la caída de la noche.

Plácidamente sumergido en mi sensación me dejé llevar agradablemente, ignorando el entorno hasta que me pareció escuchar un susurro a mi derecha. Me dijo algo que no comprendí. Abrí los ojos y miré, pero no había nadie y todos parecían estar en su sitio. Arrastrado por la música, suavemente cerré los ojos y me dejé llevar de nuevo hasta que otro susurro me hizo regresar de mi estado para volver a prestar atención. Todos estaban sumergidos en sus procesos cuando, observando alrededor, pude ver un ligero destello en la parte exterior del gran tambo.

Repasé el susurro mentalmente deduciendo finalmente que decía algo así como:

«Ven».

Cuidadosamente y en sigilo, procurando no molestar, me levanté para dirigirme intrigado hacia fuera.

Al pisar la tierra húmeda con ambos pies noté cómo desde el suelo ascendió a través de mí un calor que, como si de un imán se tratara, me obligó a postrarme de rodillas al suelo. Esa sensación se enredó por mis piernas hacia el estómago, llegando a mi garganta, incitándome a un potente espasmo que fue acompañado de un fuerte vómito. Con la mirada al suelo, en plena oscuridad, puede contemplar cómo de mis restos surgían pequeños escarabajos de un rojo brillante que corrían a sumergirse bajo tierra. Al desplazar mi vista a los laterales, pude ver con perfecta claridad una hilera de hormigas que por allí transitaba. Su color era amarillento brillante. Al levantar la mirada quedé asombrado, los árboles brillaban, así como plantas y flores. Todas estaban acompañadas por una especie de halo brillante que rápidamente identifiqué como energía o aura.

Notaba cómo toda la hierba vibraba y respiraba al igual que lo hacía yo. Decidí no moverme para relajarme y aprender de lo que estaba viendo. Al acercarme a las pequeñas flores que habitaban en el suelo justo delante de mí, estas mostraban un halo luminoso y de los pétalos se extendían unos finos pelos brillantes que parecían sentir. Si los soplaba o intentaba tocar, estos reaccionaban con mucha rapidez encogiéndose y extendiéndose como inspeccionando lo sucedido. Entendí por qué las plantas son tan sensibles y frágiles a los cambios ambientales y energéticos de su entorno. Los árboles se comunicaban entre ellos a través de esos grandes halos energéticos, así como absorbían parte de esa energía de la tierra que los alimentaba. Percibí instintivamente cómo todo lo que allí habitaba estaba perfectamente conectado y en armonía. Poco a poco las formas se fueron desvaneciendo, empezando a aparecer de ellas estructuras geométricas, convirtiéndose también el suelo en una especie de plano cuadriculado. En él, la energía se movía de lado a lado como si de un cableado eléctrico transparente se tratara. La imagen de la película Matrix resonó en mí, pero sinceramente aquello no era la plasmación de una realidad holográfica, sino la muestra de la geometría sagrada subyacente de la que toda la realidad material está formada.

Atento, consciente y plenamente despierto, a lo lejos escuché cómo algunos vómitos se asemejaban a las voces de determinados animales, identificando sin esfuerzo el chillido de un cerdo que parecía balbucear algo al igual que la risa entrecortada de una hiena. Intuí que otros estaban pasando por el camino que yo transcurrí en la anterior ceremonia reflejando sus animales de poder.

Perdí la noción del tiempo maravillado por ese espectáculo hasta que, de nuevo, un susurro atrajo mi atención hacia la entrada de la palapa. Comprendí inmediatamente que ya era hora de regresar. Con cuidado y lentamente, me levanté sacudiéndome suavemente las manos mientras seguía extasiado ante aquel paisaje geométrico tan fácilmente expresable y comprensible. Una vez me puse de pie, la oscuridad lo envolvió todo y ya solo era capaz de ver la luz que desprendían las velas en el interior de la ceremonia.

La verdad es que inconscientemente me había alejado un poco y podía ser peligroso.

Rápidamente regresé cuando, al aproximarme, el reflejo danzante de las velas me hizo surgir una tierna sensación de amor que se iba incrementando a medida que me acercaba. Justo en la entrada el susurro pronunció algo como:

«Tu hogar, la luz».

Inexplicablemente un poderoso calor me invadió la zona del pecho, provocando que cayera de nuevo de rodillas. Era el calor del amor, un amor tan inmenso, tan majestuoso, un amor de comprensión, de cariño, de bondad, de alegría, de satisfacción; un amor pleno y de plenitud, un amor que llenaba de luz y esperanza todos los poros de mi piel. Rendido ante tal experiencia, ante ese amor universal mi cabeza no pudo más que postrarse en el suelo en una clara señal de reverencia y humildad. Había estado muchos años perdido, jugando por el mundo, y la luz me había estado esperando con el mismo amor que lo hace una madre al regreso de su hijo tras un largo y difícil viaje. Empecé a llorar de gratitud al tiempo que un velo de afecto, ternura y cariño me envolvió cubriéndome completamente como lo hacen los cálidos brazos de una madre a su recién nacido.

Suavemente, me fui estirando en el suelo en un estado de profunda paz. En posición fetal, un gran universo estrellado me acunaba como si fuera su único hijo, cuidándome y protegiéndome con todo el amor que alguien es capaz de sentir. Visualicé cómo mi cuerpo retrocedía en el tiempo para convertirse en aquel bebé que un día fui, un pequeño lleno de amor y felicidad iluminado por la grandeza de la vida. De fondo, la lluvia inició sus mágicos cánticos, bendiciendo mi estado en un suave balanceo lleno de estrellas que me fue arropando cálidamente hasta quedarme dulcemente dormido.


Capítulo 8

El segundo día de integración

Una punzada en la mano hizo que regresara de mi profundo sueño. Rápidamente, tomando consciencia de la situación, me miré la mano derecha. Algo me había picado en el dedo gordo, justo al lado de la uña, donde se podían ver dos pequeñas hendiduras. Como cuando te cortas con una cuchilla, el dolor era mucho más agudo de lo imaginable por el daño que se veía a simple vista. Inconscientemente me chupé el dedo succionando lo que allí pudiera haber.

Inquieto, empecé a mirar por el suelo entre los tablones para averiguar qué me podía haber causado aquellas molestas punciones. Justo por debajo de mí, un río de grandes hormigas se movía a increíble velocidad, tanto, que me era muy difícil enfocar visualmente a un solo individuo por la vorágine de sus movimientos. Me miré de nuevo el dedo en un intento de identificar si la cabeza de aquellos seres se correspondía con la distancia entre heridas. Suspiré aliviado al relacionar que una de ellas, sobrestimándose, intentó agarrarme fuertemente con la intención de arrastrarme hacia su nido. Por suerte para mí, el resto no tuvo la misma idea.

Con todo el cuerpo resentido del duro suelo, me erguí apreciando claramente cómo los músculos de las piernas me empezaban a flojear a consecuencia de estar ya cuatro días sin comer. No tenía ninguna sensación de hambre, supongo porque mi estómago debía estar completamente cerrado.

La luz era de pleno día y los sonidos de la selva resonaban con una especial alegría, al igual que toda la vegetación lucía un hermoso y lustroso verde matizado por multitud de vivos colores. Está claro que, a pesar de la fuerte humedad, la lluvia refresca la zona y a sus habitantes, al igual que convierte el suelo arcilloso en una pesadilla. A los tres pasos, mis botas tenían una base de barro de unos dos centímetros de grosor que me asemejaban al andar a un pesado astronauta. Incapaz de llevar tanto peso en los pies, no tuve más remedio que coger un palo de entre la maleza para ayudarme. «Qué lástima haber perdido la capacidad de ver las auras de los árboles y plantas», pensé.

Debilitado, me costó lo mío subir la cuesta por lo resbaladiza que estaba, incluso con la ayuda del útil bastón que acababa de improvisar. Ya tenía el tambo a la vista cuando observé en el caminito una especie de sombra que se movía lentamente. Con cautela fui acercándome para descubrir con sorpresa que se trataba de una gran tarántula mucho mayor que mis dos manos juntas. Con el reflejo del sol su tonalidad cambiaba a un brillante liliáceo, cosa que me chocó por la típica imagen negra opaca que tenemos de esta especie.

Manteniéndome a un metro de distancia, la observé inmóvil fascinado por el poder que me transmitía. La lentitud de sus movimientos resultaba hasta elegante, percibiendo cómo sus miles de pelos funcionaban como antenas capaces de captar toda la información que las vibraciones en el aire le ofrecían. Plenamente consciente de todo lo que sucedía a su alrededor y, cómo no, de mi presencia, no tardó en llegar al otro extremo del camino, justo debajo del tambo, adentrándose entre el follaje que lo bordeaba. Al acercarme un poco más para seguir contemplando el fascinante espectáculo, momentáneamente la perdí de vista. Con el bastón, agité cuidadosamente las hojas para comprobar que se había desvanecido de donde creía que debía estar. Agitando de nuevo el bastón no conseguía entender cómo era posible que eso hubiera sucedido.

Asustado, me aparté del borde al comprobar que un animal de tal magnitud pudiera ser tan sigiloso y desaparecer delante de mí sin dejar rastro. Entendí la peligrosidad real de la selva que se alejaba mucho de esa imagen idílica de paraíso verde, lleno de color, donde las especies conviven felizmente para convertirse en un lugar donde la vida es algo muy sutil y fugaz, en constante estado de supervivencia.

Comprobé que, en la mesa, aparte del famoso brebaje rojizo, había un plato de madera con algo de plátano macho y arroz hervido. Al acercarme para cogerlo, un desagradable olor me detuvo. La comida olía a algo que me creaba un profundo rechazo, tanto, que al llevarme un trozo de plátano a la boca me produjo una arcada.

Enfadado y molesto por esa sensación, cogí el plato y lo tiré lo más lejos que pude. Estaba cansado de malos olores y ahora que por fin tenía la posibilidad de ingerir algo otra vez, un olor me rompía por dentro. Era la primera vez que me enfadaba y noté cómo se removían por mi mente imágenes del pasado. Enrabietado, bebí del brebaje y me estiré en la hamaca intentando calmarme para comprender qué me estaba sucediendo.

Al cerrar los ojos, cientos de flashes de la cotidianidad aparecieron en mi cabeza como si de un álbum de fotos se tratara, viajando por mi vida adelante y atrás. Algunas de esas secuencias las tenía completamente olvidadas y me sorprendió ser capaz de apreciarlas con tanta claridad. Al abrir los ojos, seguía en medio de ese gran mar verde de vegetación, pero al cerrarlos de nuevo, volvían las imágenes. Era como si una parte de mi subconsciente se hubiera abierto mostrándome todo su contenido.

Recuerdos de cuando empecé la escuela, de juegos en la playa, los amigos de la infancia, de cuando aprendí a nadar, a leer o el despertar de una mañana en la cuna de casa de mi abuela materna. Destellos de una intensa felicidad e inocencia, así como de una tristeza e incomprensión a medida que fui creciendo, iluminaron el transcurso de la tarde mientras la noche fue poco a poco abrazando el paisaje.

Ya era completamente oscuro cuando desde la hamaca escribía en una libreta aquellos lejanos recuerdos. Inevitablemente, de vez en cuando, entre líneas, mi mirada se dirigía al techo para contemplar su espectáculo luminoso. Decidí que ya era hora de acostarme al empezar a desdoblarse algunas palabras, consecuencia del agotamiento físico y psicológico que empezaba a sentir. Asomé la cabeza por el borde enfocando con atención el suelo, por si mi peluda vecina decidía darse un paseo por allí. Una vez estuve seguro de que no tenía compañía, bajé de la hamaca.

Un fuerte golpe de calor me ascendió por la columna cuando mis pies tocaron la madera. La vista se me oscureció, al tiempo que perdí las fuerzas en las piernas, cayendo bruscamente con el pecho en el suelo en un intento vano por mantenerme en pie. El impacto produjo un sonido seco que retumbó dentro de mi cabeza hasta desvanecerse en un largo silencio.


Capítulo 9

La tercera ceremonia de ayahuasca

Los sonidos de la selva penetraban por mis oídos cuando una sensación húmeda y pegajosa en la cara me despertó. Dolorido, levanté ligeramente la cabeza y vi que mi saliva impregnaba la madera. Me incorporé hasta sentarme, comprobando con preocupación mi estado corporal, básicamente, estar de una pieza; parecía estar bien, no me faltaba ni una mano ni un dedo.
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